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Domingo, 19 de febrero de 2017

APARICIÓN DE SAN JOSÉ EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS GERAIS, BRASIL, A 
LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Hoy quiero presentarles un Reino, un Reino que siempre los acompañó desde el principio de esta 
caminata evolutiva y que, a pesar de estar sobre él hace tanto tiempo, muy pocos lo conocen.

Hoy quiero presentarles un Reino que permanece en el planeta, en los mundos espirituales, donde 
los ojos de la materia no ven, pero los corazones lo sienten.

Llegó la hora de conocer ese Reino sobre el cual tienen sus pies para que, en el momento en que él 
emerja como una semilla de la Nueva Humanidad, como una puerta hacia la Nueva Jerusalén, 
puedan reconocerlo y no teman ingresar en él.

Hoy quiero presentarles un Reino en donde habita Mi Divina Consciencia y también el Amor 
Universal de Dios; quiero que sientan ese amor en sus corazones y, de esa forma, disuelvan todo el 
miedo de conocer la verdad sobre la vida en la Tierra.

Este planeta, así como sus corazones y toda la Creación, guarda en sí muchos misterios, muchas 
verdades que la humanidad no conoció porque sus ojos estaban en la obscuridad, sus mentes en la 
ilusión y sus corazones cerrados a la vida del espíritu.

Después de tanto tiempo pisando con los pies en este suelo sagrado, llegó la hora de que sus 
espíritus, sus almas y sus consciencias finalmente puedan ingresar en él; llegó la hora de que el 
planeta, hijos Míos, reconozca que lo sagrado habita en su interior, reconozca la grandeza de la 
vida espiritual que en él se guarda y despierte a esa vida, para que ella exista no solo en los niveles 
del espíritu.

Que esa vida sagrada pueda existir aquí, en la superficie del planeta. Que sus pies ya no estén más 
sobre un suelo sagrado, sino que todo lo que tocan, cada espacio en el que viven sea sagrado, que 
sus seres se tornen sagrados, que lo sagrado emerja de sus esencias, convirtiendo sus espíritus en 
aquello que el Creador espera de cada uno de ustedes. 

Ustedes son Mis hijos, son hijos de este Reino y deben ahora tornarse verdaderamente Mis 
compañeros, aquellos con los cuales pueda contar para construir la Obra Divina en este lugar y, 
respondiendo a la Voluntad de Dios, pueda enviarlos a muchos otros lugares del mundo donde lo 
sagrado también existe y la humanidad lo ignora.

Quiero despertarlos para que despierten a otros y, de esa forma, creen una red en la consciencia 
humana para que aquellos, que tanto esperan, encuentren el despertar y el sentido de sus vidas.

Cierren los ojos e ingresen en este Reino que hoy les presento. Sus templos no son solo de cura, 
vienen también para liberarlos y despertar, en ustedes, el amor al Plan de Dios.

Enciendan el espejo del propio corazón y únanlo a los Espejos de este Reino; de esta forma, lo que 
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hay de más puro dentro de cada uno de ustedes se podrá reflejar en los Espejos de este Reino hacia 
toda la humanidad y podrá crecer en sus consciencias como forma de tornarse, cada día, mayores 
servidores de este plan de Amor.

Este Reino los aguarda desde el origen, porque ustedes se comprometieron con Dios a manifestarlo 
en la superficie de la Tierra. Los niños que hoy viven aquí son aquellos que construirán la Nueva 
Jerusalén, aquella tierra que no solo es una promesa divina, es una verdad divina, un arquetipo 
superior que aún aguarda en el Reino Celestial para poder descender sobre el planeta.

Yo no vengo a convertir sus espíritus en espíritus sagrados solo para que conozcan un poco más de 
paz. Yo vengo, hijos, por un propósito superior, porque para que este Reino sagrado emerja y para 
que la Nueva Jerusalén descienda, sus almas deben estar cristalinas, sus corazones puros y sus 
espíritus despiertos a la vida superior. Esa vida no se encuentra más allá de las estrellas, se 
encuentra dentro de cada uno de ustedes y debe emerger del interior del planeta para convertir la 
vida en la superficie de la Tierra. Con todo lo que les hablo, les abro la puerta de este Reino para 
que, finalmente, ingresen y alcancen el despertar. 

Muchos de los que están sobre este suelo sagrado están viviendo su última oportunidad, porque es 
el momento de convertir los errores del pasado y despertar el corazón para la manifestación del 
amor y el cumplimiento del Plan de Dios, más allá de los planes personales.

Hoy coloquen sobre el suelo que tocan, que pisan, sus planes, sus metas, sus aspiraciones y sus 
deseos para que, con la irradiación de Mis manos, Yo pueda depositar en sus esencias el Plan 
Divino, la meta del Padre para cada uno de ustedes, la aspiración del Creador para sus criaturas, 
que está tan distante de todo lo que ustedes desean para sí mismos.

Hoy coloquen en este piso que tocan toda aspiración material, toda competencia, toda necesidad de 
poder, de conquista; porque en esta tarde ya no conquistarán nada, sino que será el Creador que, 
por la rendición de sus espíritus, conquistará sus corazones y les mostrará, hijos, la gran verdad que 
Él aspira a que vivan desde el principio. 

Ingresen en este Reino, sin por las puertas de la redención. Dejen que sus espíritus sean acogidos 
por este Reino de amor.

Aquí encontrarán a hermanos de otrora que los acompañan en lo invisible de sus vidas.

Aquí encontrarán a la Consciencia Divina que hizo de este Reino Su casa para que así se pudiera 
manifestar Su Plan en este planeta.

La Consciencia del Creador hizo descender una de Sus Faces en esta casa para que de esta forma, 
hijos, ella se torne aún más sagrada y, cada día, pueda emerger de ella el arquetipo de la nueva 
vida, de la Nueva Humanidad. 

Ingresen en este Reino y permítanse ser curados. Dejen que sus espíritus vivan la redención y, con 
ese paso simbólico, atraigan muchas más almas que están ligadas por la corriente de la vida y que 
necesitan que ustedes den un paso para que ellas también puedan ingresar en esa escuela de amor y 
de perdón.

Contemplen hoy las puertas de este Reino y reconozcan que, atrás de ustedes, existe una enorme 
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fila de almas y espíritus que claman por redención.

Den un paso sin miedo e ingresen con toda su consciencia. Contemplen, dentro de este Reino, sus 
lagos de luz que se reflejan en los espejos de sus corazones.

Contemplen en este Reino sus jardines de cura, de rehabilitación, que los llevan a la paz, que los 
unen al Corazón de María porque están profundamente ligados a Su Reino Celestial.

Contemplen sus templos, entren en ellos, sientan la paz, la presencia de los ángeles que acompañan 
al Creador en su nueva misión en la Tierra.

Sientan hijos, la liberación de sus vidas, de sus corazones. Díganle sí a Dios y que aspiran cumplir 
con Su Plan.

Dispónganse de corazón para que, después de ser curados, puedan servir y auxiliar a la humanidad, 
que encontrará aquí una puerta para la liberación, para la salvación de los Reinos de la Naturaleza, 
para el alivio de los espíritus que padecieron en las guerras, en los conflictos en este mundo y más 
allá de él, porque no solamente aquí existen guerras; todo el universo vive la dualidad que 
enfrentan en este planeta y es para equilibrar esta dualidad universal que ustedes vienen al mundo 
para despertar la unidad y el amor en sus corazones.

Por eso, hoy coloco sus consciencias delante de un misterio aún mayor, que es trascender sus vidas, 
no solo por la conversión de la vida en el planeta, sino por la vida en todo el universo; porque, 
aunque no lo crean, el sí de sus corazones repercute en cada estrella que ustedes ven en el cielo 
cuando cae la noche. Y, dentro de cada una de esas estrellas, existen muchos ojos que los 
contemplan, muchos corazones que esperan que digan sí y conviertan sus vidas en una fuente de 
transformación para toda la existencia.

Ingresen en este Reino y soporten con paciencia la propia purificación, soporten con gratitud al 
viejo hombre que será arrancado de sus seres, los atavismos y los compromisos con el mal que un 
día pudieron hacer por ignorancia y por ilusión.

Ingresen en este Reino y no tengan resistencias, porque sus aguas lavarán sus espíritus y los 
renovarán para que puedan cumplir con el Plan del Creador.

Hoy los coloco delante de este misterio y les pido, hijos, que solo lo contemplen, que lo sientan y 
que no salgan de este lugar para vivir un día más.

Salgan de este lugar con la aspiración, con la aspiración divina en sus esencias. Salgan de este lugar 
con la determinación de despertar a la vida superior, de no dudar de la existencia de un Plan Mayor 
que trasciende la mente y la comprensión humana.

Salgan de aquí con la determinación de saber y de conocer su verdadero origen. Salgan de aquí con 
la determinación de ser otros, sabiendo que existe una verdad que trasciende todas las enseñanzas 
que ya fueron transmitidas en la Tierra, que trasciende, incluso, las verdades de los libros sagrados 
porque se ocultan en los símbolos de las palabras allí escritas. 

Para sellar su compromiso con Dios y unirlos definitivamente a este Reino, Yo les daré de beber y 
de comer de uno de los grandes misterios universales para que la conversión de estos elementos 
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convierta también a sus consciencias y, con este misterio vivo dentro de ustedes, puedan develar el 
misterio de la propia existencia y saber que, de la misma forma que este pan no es solo un pan y 
este vino no es solo un vino; ustedes no son solo lo que ven, la materia que aparentan ser, las 
emociones que sienten, los pensamientos que emiten, sino que existe una verdad oculta y es allí que 
yace la esperanza de Dios.

En esta verdad, en este misterio que, poco a poco, así como develan la conversión del pan y del 
vino, ustedes irán a develar la conversión de la materia en lo que verdaderamente es, y la 
conversión de estas casas en lo que verdaderamente son, la conversión de estos valles en lo que son 
y la conversión de este mundo en lo que debe ser. 

Hoy ustedes comulgarán de los códigos de una nueva vida. Hoy coloco estos elementos en las 
manos de aquellos que los guían, que son tan responsables de este Reino en la materia como en el 
espíritu. 

Coloco estos elementos en las manos de aquellos que los sirvieron incansablemente desde el 
origen. Este es un Consejo que representa no solo a esta Obra, sino también a una gran parte del 
Plan de Dios en la Tierra.

Con sus corazones abiertos, hijos, emanen gratitud al universo para que, de esta forma, curen el 
pasado y preparen en estos tiempos una vida de mayor compañerismo.

Llegó el momento de que sean compañeros no solo de Mi Casto Corazón, del Corazón de María o 
del Sagrado Corazón de Jesús, sino también de que sean compañeros de aquellos que los guían para 
que, en este tiempo, esta Obra pueda ampliarse y el Plan de Dios pueda contar con ustedes para 
abarcar más espacios del planeta que tanto lo necesitan, porque no solo aquí existen almas que 
deben despertar, porque no solo aquellos que nos asisten en sus casas deben recibir esta instrucción 
de vida. En cada punto del planeta, por más escondido y olvidado que esté, existe un corazón que 
tiene un compromiso con Dios, y ese compromiso debe cumplirse.

Por la potestad que Mi Hijo Me entregó y por la paternidad que un día compartí con Dios, 
amparando a Aquel que descendió de los universos para ser Hijo del Hombre, bendigo y convierto 
estos elementos.

Junto a los sacerdotes de este Reino que consagran sus vidas en lo invisible, que sirven, que oran, 
que contemplan y sustentan el planeta, que los elementos se conviertan para que se conviertan sus 
vidas y ustedes sigan de dos en dos, expandiendo el Plan de Dios en la Tierra.

Sientan la Presencia de María Santísima para que también Su Pureza y Su Divina Consciencia, que 
aún no fue comprendida por la humanidad, toquen sus corazones y los auxilien en la 
transformación y en la consagración de sus vidas.

Por la bendición del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, convierto estos elementos y les agradezco.

Manténganse unidos a los Sagrados Corazones, porque un nuevo ciclo despunta y espera de todos 
una nueva consciencia, un nuevo despertar.

Les agradezco.
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Mientras la vidente Hermana Lucía de Jesús transmitía las Palabras de San José, el vidente Fray 
Elías del Sagrado Corazón recibía el Mensaje Diario de la Virgen María, que, al final del 
encuentro de oración, compartió con todos.

https://www.mensajerosdivinos.org/es/mensaje-de-maria/domingo-19-de-febrero-de-2017

